Sistema del régimen previsional
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Expuesta la “Financiación de lo inestable”, corresponde que se aventure el sistema previsional que surgiría de ella.

No hay referencias a los diagnósticos sobre el estado actual porque existen muchos y sería irreverente repetirlos ante un público calificado. Pero están ausentes propuestas novedosas que respondan a esas investigaciones. Lo que podemos deducir de ellos es que la previsión en la Argentina es un desquicio que para mi tiene dos referencias:

Primera: cierta (no toda)  sabiduría económica que subestimó el costo de transición del régimen por la transferencia del 11% de aportes personales; que impulsó la reducción de la contribución patronal; que a su manera exigió la cesión de las Cajas Provinciales (negociando bajo amenazas con las Provincias para permitir el negocio comercial), etc. Ahora algunos dicen que “no la vieron” pese a que se les había advertido.

Segunda: el complejo de inferioridad de los juristas y políticos. Ambos no deben olvidar que la sociedad es un sistema compuesto por varios subsistemas y que el derecho regula la relación entre ellos y con el sistema de sociedad y, al mismo tiempo, las vinculaciones que se dan en el interior de las mismos. Esa regulación se establece en base a los hechos analizados por las ciencias (una de ellas, pero no todas, es la economía) y a los valores que principalmente se centran en la política. Desde aquí bajan a las formas normativas. Pero claro está, este complejo de inferioridad no podrá ser superado si los juristas no ensanchan (agrandissement, dicen los franceses) su visión y sus campos (Bourdieu) de apoderamiento de conocimientos.
Pero para hacer algo novedoso o que estimule el pensamiento hay que crear y para originar algo hay que mirar e imaginar; combinar nuevamente como se dice en “Financiación de lo inestable”. Gastón Bachelard sostiene que depende de cómo combinamos y Ernets Ficher que el arte engendra porque destruye la relación acostumbrada y complica la forma. Y si queremos ver el futuro hay que observar al arte porque va más aprisa que su época: es la conciencia de su tiempo que supera a su tiempo, dice Ficher. Por eso en “Financiación de la inestable” fui a dos cuadros, uno de Salle y otro de Warol, porque como lo sostiene Lawrence Durrel en “Clea”, el arte no es otra cosa que el bastón blanco de los ciegos, cuyo tap-tap ayuda a encontrar el camino aunque no se pueda ver.                                  

 Hasta hace algunos años, la seguridad social (SS) se pensaba desde el empleo y más aún, desde el pleno empleo. Hoy hay que pensarla desde el desempleo aunque no de la desocupación. Por esa razón en el gráfico se coloca un rectángulo extendido arriba que son los desempleados y otro abajo que comprende a los contratados temporarios, por agencia y tercerizados que son los ocupados más precarios e independientes. Lo amarillo quiere decir que la fuente de financiación es por recursos públicos aunque el rectángulo inferior puede permitir la constitución de instituciones de reparto con pluralidad de organizaciones.

Se destaca que los desempleados deberán aportar al régimen de SS lo que se deducirá de los subsidios que se les pague o implementar algún mecanismo que tenga el mismo objetivo.

En la parte del medio se encuentra el núcleo de los trabajadores bien remunerados con movilidad funcional; a la izquierda los trabajadores de flexibilidad numérica y a la derecha los contratados por tiempo, a tiempo parcial y compartidos. El círculo del medio es para la capitalización individual con aportes personales y contribuciones patronales si esto último se conviene. Los extremos están reservados para el de reparto, con  pluralidad de instituciones aseguradoras, con aportes personales, contribuciones patronales y refuerzos de rentas generales y por eso están coloreados en degradé por el amarillo y el verde  En estos últimos debe regir el principio de solidaridad y, por consiguiente, el criterio progresivo en las cargas y distributivo en los beneficios.   

Los trabajadores se mueven en estos tres niveles verticales y en los compartimentos del segundo. La flexibilidad hace que entren y salgan de uno a otro. Es decir, las flechas indican la circulación de los trabajadores. Esto quiere decir que en cuanto a trabajadores la mayoría no tendrá una identidad definida.

Si esto es así, la SS tendrá que tener una estructura que la proteja. El modelo de tres niveles es adecuado para abarcar a los trabajadores de distintas remuneraciones, pero falla si se lo establece como compartimentos cerrados en el sentido de exigir los requisitos mínimos de otorgamiento de los derechos para cada uno de ellos con prescindencia de los demás. Por esa razón deberán ser regímenes que en su racionalidad interna permitan la coordinación con los otros niveles y pilares en un sentido horizontal o, si se quiere, cronológico histórico.

De esta manera la circulación de los trabajadores por los distintos escaños, que es manifestación de la flexibilidad, dinamicidad o precariedad, estará contemplada por el régimen previsional. 

La determinación del haber pasivo podrá tener diferentes modalidades:

1. - Se calcula un haber proporcional al tiempo trabajado bajo los distintos regímenes y se los suma. Cada una de las organizaciones de los distintos tipos paga su parte.

2. - Se toma una cantidad de años partiendo desde el último día trabajado para atrás (p.e.15 años anteriores al cese definitivo) calculándose el promedio de ingresos obtenidos y en base a este promedio cada una de las instituciones paga en proporción a los años de servicios comprendidos por ellas. 

La primera puede tener la objeción de que se asemeja a la capitalización individual. Pero no sería en todos los casos así porque en los escaños donde existen sistemas de reparto la cuantía estaría influido por la solidaridad de beneficios distributivos.

La segunda podría dar como resultado que ciertos organismos deban pagar proporciones de sueldos superiores o inferiores de los que pertenecen a su régimen. Esto se resuelve si se establece que ya no sólo algunos subsistemas deben ser solidarios sino que el sistema total lo debe ser. En este caso estaríamos frente a un sistema solidario compuesto por varios subsistemas.      

Antes analizábamos la SS desde el empleo. Ahora debemos hacerlo desde el desempleo, tanto en su acepción de desocupación como de empleo independiente o trabajo no remunerado. Esa es la hipótesis o el principio
Mario Paganini

Marzo de 2005
Temporarios por agencias – tercerización


Subcontratados





Núcleo





Flexibilidad funcional





Segundo periférico


Contratos temporarios


Puestos compartidos


Tiempo parcial





Primer periférico


Flexibilidad numérica





� EMBED MS_ClipArt_Gallery.2  ���





� EMBED MS_ClipArt_Gallery.2  ���





� EMBED MS_ClipArt_Gallery.2  ���





� EMBED MS_ClipArt_Gallery.2  ���





� EMBED MS_ClipArt_Gallery.2  ���





� EMBED MS_ClipArt_Gallery.2  ���





� EMBED MS_ClipArt_Gallery.2  ���








1
3

_1099324377

_1099324816

_1099324901

_1099324548

_1099324203

_1099323761

